
Más conferencias, videos, radio, T.V. cristiana y mucho más en www.alcance-izcalli.com 
 

Por Rubén Álvarez- Alcance Izcalli. 
 

 
ESTUDIANDO LA CARTA  A LOS ROMANOS 

Por: Rubén Álvarez 
 

ROMANOS 13 
 “Autoridad y mediación” 

 
 

Introducción. 
 

 El apóstol Pablo ahora hace una 
clara mención hacia la correcta actitud 
ante las autoridades.  

 
Muchos problemas existen en el 

mundo entero por errores en la 
comprensión de la autoridad o por las 
preferencias políticas de las personas.  
Pero la Palabra de Dios es muy enfática 
al respecto y hemos aprendido lo 
siguiente:  

 
1. La Autoridad es un principio 

divino, por el cual el Reino de los Cielos 
es regido. 
 

2. La rebeldía es un princípio 
satánico, a través del cual el diablo logró 
consolidar su reino de tinieblas. 
 

3. La obediencia hacia la autoridad 
es un resultado de la humildad, mientras 
que la rebelión es una consecuencia del 
orgullo y la soberbia. 
 

4. Quien se opone a las autoridades 
establecidas, se acarrea condenación a sí mismo. 
 

5. La autoridad es un principio dentro de la familia.  Tu familia puede ser una 
extensión del Reino de los Cielos o una sucursal del reino de las tinieblas, de acuerdo 
a los principios que sigan en ella.  El hombre fue puesto como cabeza de su casa, los 
padres han recibido toda la autoridad sobre su casa e hijos. 
 

6. El sometimiento ante las autoridades debe estar enmarcado por el temor de 
Dios, de tal forma que la voz que debemos obedecer en todo momento es la de Dios y 
no la de los hombres.   
 

7. La autoridad ha sido delegada por Dios para servir a los hombres y no para 
servirse de ella.   Servirse de la autoridad delegada es una primera muestra de 
corrupción y perversión de una persona.  
 

 

Romanos 13: 1 “1Sométase toda 
persona a las autoridades 
superiores; porque no hay 
autoridad sino de parte de Dios, y 
las que hay, por Dios han sido 
establecidas. 2De modo que quien 
se opone a la autoridad, a lo 
establecido por Dios resiste; y los 
que resisten, acarrean condenación 
para sí mismos. 3Porque los 
magistrados no están para infundir 
temor al que hace el bien, sino al 
malo. ¿Quieres, pues, no temer la 
autoridad? Haz lo bueno, y tendrás 
alabanza de ella; 4porque es 
servidor de Dios para tu bien. Pero 
si haces lo malo, teme; porque no 
en vano lleva la espada, pues es 
servidor de Dios, vengador para 
castigar al que hace lo malo. 5Por lo 
cual es necesario estarle sujetos, 
no solamente por razón del castigo, 
sino también por causa de la 
conciencia” 
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Creo que con lo anterior ya podríamos empezar a relacionarnos correctamente 

ante las autoridades y a ejercer una adecuada forma de autoridad cuando hemos 
recibido esta delegación.   

 
Los anteriores son principios que consideraría vitales en el relacionamiento y el 

ejercicio de la autoridad, pero quisiera abundar mucho más en los grandes errores 
cometidos a través de los tiempos. 

 
DESARROLLO. 
 

1.  Somos iguales  ante Dios.  
 

2 Samuel 6: 12 “Fue dado aviso al rey David, diciendo: Jehová ha 
bendecido la casa de Obed-edom y todo lo que tiene, a causa del arca de 
Dios. Entonces David fue, y llevó con alegría el arca de Dios de casa de 
Obed-edom a la ciudad de David. 13Y cuando los que llevaban el arca de Dios 
habían andado seis pasos, él sacrificó un buey y un carnero engordado. 14Y 
David danzaba con toda su fuerza delante de Jehová; y estaba David vestido 
con un efod de lino. 15Así David y toda la casa de Israel conducían el arca de 
Jehová con júbilo y sonido de trompeta. 

16Cuando el arca de Jehová llegó a la ciudad de David, aconteció que 
Mical hija de Saúl miró desde una ventana, y vio al rey David que saltaba y 
danzaba delante de Jehová; y le menospreció en su corazón. 17Metieron, 
pues, el arca de Jehová, y la pusieron en su lugar en medio de una tienda 
que David le había levantado; y sacrificó David holocaustos y ofrendas de 
paz delante de Jehová. 18Y cuando David había acabado de ofrecer los 
holocaustos y ofrendas de paz, bendijo al pueblo en el nombre de Jehová de 
los ejércitos. 19Y repartió a todo el pueblo, y a toda la multitud de Israel, así 
a hombres como a mujeres, a cada uno un pan, y un pedazo de carne y una 
torta de pasas. Y se fue todo el pueblo, cada uno a su casa. 

20Volvió luego David para bendecir su casa; y saliendo Mical a recibir a 
David, dijo: ¡Cuán honrado ha quedado hoy el rey de Israel, descubriéndose 
hoy delante de las criadas de sus siervos, como se descubre sin decoro un 
cualquiera! 21Entonces David respondió a Mical: Fue delante de Jehová, 
quien me eligió en preferencia a tu padre y a toda tu casa, para constituirme 
por príncipe sobre el pueblo de Jehová” 

  
La Palabra de Dios nos muestra a un hombre que tenía un corazón como el de 

Dios.  Esa fue la cualidad por la cual fue elegido para ser rey en Israel.  Anteriormente 
Saúl había sido elegido para ese preciado cargo, pero él fue elegido para mostrarle a 
la gente las cualidades que ellos apreciaban.  Saúl era el más grande en todo Israel, 
su estatura sobrepasaba a cualquiera de los hombros hacia arriba.   David no era muy 
alto, pero su confianza era Dios.   

 
Así que vemos a un hombre con una investidura de autoridad formidable, nada 

menos que el rey de toda una nación.  David desea tomar el arca de Dios y llevarla a 
la ciudad en donde se había asentado la capital de su reino.   Un reino sin gloria era 
Jerusalén, pero eso cambiaría.   

 
Así que David llegó, junto con toda su gente para llevar el arca hacia Jerusalén.  

David danzó con toda su energía, saltaba junto con todos los demás.  David se 
despojó de sus vestidos reales y solo llevaba una camiseta de lino como todos los 
demás hombres del pueblo.   
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Si esto hubiera ocurrido en nuestros tiempos seguramente el sacerdote iría 
vestido con toda su indumentaria, en una ceremonia muy solemne llevarían el arca y 
después hubiera dado un discurso.  David le quitó lo religioso y majestuoso a dicho 
acontecimiento, pues fue vestido como cualquier hombre, bailó junto con todos, se 
tocó música muy alegre, no dio ningún discurso sino que les dio comida para que 
regresaran a sus casas.   

 
Dos diferentes reacciones pueden ser vistas en este pasaje:  La primera es la 

del pueblo que, contagiada por la energía y alegría de David, bailaron junto a él y 
alabaron a Dios con todo júbilo.  La segunda es la de Mical, esposa de David e hija de 
Saúl, quien se había acostumbrado a la majestuosidad y opulencia del reinado, y que 
al ver a David vestido como un hombre cualquiera, danzando y bailando, mezclado 
con todo el pueblo, lo menosprecio.  Al parecer el valor de una persona para Mical 
estaba marcado por la ropa y la distinción.   

 
Pero David, que tenía un corazón como el Dios, supo muy bien lo que hacía.  

Quisiera que ustedes supieran este principio de autoridad importante: “Delante de 
Dios, todos somos iguales”. 

 
 Gálatas 3: 26 “pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 

27porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis 
revestidos. 28Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón 
ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. 29Y si vosotros sois 
de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la 
promesa” 

 
Quisiera que entendiéramos. David había recibido una responsabilidad muy 

importante, la de gobernar al pueblo de Dios, y para ello había recibido una delegación 
de la autoridad.  No obstante, para Dios David y el resto del pueblo eran exactamente 
lo mismo.  Mical no lo comprendía, ella fue educada por Saúl su padre, y para ella 
había una clara diferencia entre la gente del pueblo y la nobleza.  

 
Pero dice la Palabra de Dios que en Cristo todos hemos sido revestido de Él, 

de tal forma que no hay ni judío ni gentil, somos exactamente iguales.  No esclavos ni 
libres, delante de Dios todos estamos revestidos de Cristo, así que no puedes sentirte 
más que un empleado por el hecho de tu seas un ejecutivo de una importante firma 
trasnacional, tampoco hay mujer ni varón, así que delante de Dios, la mujer y el 
hombre somos iguales,  no hay pastor y ovejas, no hay superungidos ni cristianos de 
segunda.   

 
Así que cuando estamos delante de Dios no vale la pena que te presentes con 

tus atavíos distintivos de tu posición.   Somos iguales, y David se vistió igual que los 
demás, perdió lo fashion, bailó con los demás, sudó con los demás, se alegró y rió con 
los demás.   

 
Ahora bien, cuando Mical lo ataca verbalmente sobre que se había descubierto 

sin decoro delante del pueblo, David contesta sabiamente.  No necesitaba sus ropas 
reales delante de Dios porque ante Él todos somos iguales, pero sabía muy bien de 
donde provenía la autoridad que había recibido.  “Dios me ha elegido para ser príncipe 
sobre el pueblo” y esto no lo consigo con trajes, ni ceremonias, ni palabras 
domingueras.   

 
Y Tú, ¿conoces la posición de autoridad que has recibido en el nombre de 

Jesús?  ¿Sabes que Dios te ha investido de poder y autoridad? ¿Sabes que eres un 
príncipe y heredero de los cielos aquí en la tierra?  Pero ninguno de esos títulos te 
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hace más que nadie.  Delante de Dios somos exactamente iguales.  Así que cuando 
adores a Dios no vengas con tus distinciones. 

 
Cuando veas a tu esposa no pienses que eres más que ella por el simple 

hecho de tu sexo, cuando veas a tus hijos no pienses que te pertenecen o que eres 
algo más, cuando veas a la gente de tu célula nunca pienses que eres más que ellos.     

 
2.  No hay otro mediador entre Dios y los hombres que Cristo.  
 
Apocalipsis 2: 6 “Pero tienes esto, que aborreces las obras de los 

nicolaítas, las cuales yo también aborrezco” 
 
Apocalipsis 2: 15 “Y también tienes a los que retienen la doctrina de 

los nicolaítas, la que yo aborrezco” 
 

 Primero a la Iglesia de Efeso y después a la Iglesia de Pérgamo, Dios deja muy 
en claro que aborrece las obras y la doctrina de los nicolaítas.  La Iglesia de Efeso 
aborrecía lo que Dios aborrecía, esto es tener “su” semejanza.  Pero la Iglesia de 
Pérgamo no la aborrecía sino que ya había retenido su doctrina y la aceptaban como 
correcta.  

 
 Las obras de los nicolaítas están relacionadas con la JERARQUÍA entre los 
santos, entre los cuales algunos se convierten en GOBERNANTES de los demás, Esto 
trajo como consecuencia el CLERO y el LAICADO. (Clero: refiere a jerarquías 
sacerdotales, sean estos obispos, cardenales, pastores.) 
  
 La palabra nicolaítas es una latinización de la voz griega nicolatai, cuya raíz es 
nicolaos, que a su vez se compone de dos palabras griegas: nico y laos. 
"Nico" significa conquistar o estar sobre otros.  
"Laos" quiere decir gente común, seglares o laicos.  
 
 Nicolaos, pues, significa conquistador de gente común, persona que está sobre 
los laicos. La palabra NICOLAITAS refiere a un grupo de personas que se 
consideraban a sí mismas superiores a los creyentes comunes, por su grado de 
autoridad. . Indudablemente esto constituye la jerarquía establecida y perpetuada por 
el catolicismo y aún por el protestantismo evangélico. El Señor aborrece las obras y el 
proceder de los nicolaítas y nosotros debemos aborrecer lo que el Señor aborrece. 
 
 Dios, en su propósito tiene la intención de que TODOS los SUYOS sean 
SACERDOTES y le sirvan directamente. Éxodo 19.5 “Ahora, pues, si diereis oído 
a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre 
todos los pueblos; porque mía es toda la tierra. 6Y vosotros me seréis un 
reino de sacerdotes, y gente santa” , Dios les dijo, a través de su profeta Moisés 
que su deseo era que fueran "un Reino de Sacerdotes". Esto significaba que Dios 
deseaba que TODOS fueran sacerdotes. Sin embargo debido a que los israelitas 
adoraron al becerro de oro Ex 32.1-6, perdieron el sacerdocio y solamente la tribu de 
Leví, debido a su fidelidad hacia Dios, fue escogida para reemplazar a toda la nación 
de Israel en el oficio de sacerdotes de Dios, Ex 32.25-29; Dt 33.8-10. 
 
 Por consiguiente, hubo una clase mediadora entre Dios y los hijos de Israel. 
Esto se convirtió en un firme sistema dentro del judaísmo.  Pero en el Nuevo 
testamento Dios ha vuelto a Su intención original y HA HECHO SACERDOTES 
A TODOS lo que creen en Cristo,  
 



Más conferencias, videos, radio, T.V. cristiana y mucho más en www.alcance-izcalli.com 
 

Por Rubén Álvarez- Alcance Izcalli. 
 

 Apocalipsis 5.19 ” y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno 
eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, 
y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y 
pueblo y nación; 10y nos has hecho para nuestro Dios reyes y 
sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra” ,  
 
 1 Pedro 2. 9 ” Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, 
nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de 
aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” . 
 
 Pero durante la era de la Iglesia primitiva, desde el siglo primero, surgieron los 
NICOLAITAS como una CLASE MEDIADORA la cual corrompió el propósito de Dios. 
De acuerdo con la historia de la iglesia, esto llegó a ser el sistema adoptado por la 
Iglesia Católica Romana y de alguna manera preservado por las iglesias protestantes, 
(evangélicas). 
  
 Hoy en la Iglesia Católica Romana está el sistema sacerdotal o  sistema 
clerical; y en las iglesias independientes, (denominaciones y congregaciones 
protestantes-evangélicas), el sistema pastoral. 
 
Todos estos sistemas en SU PRÁCTICA son una clase mediadora, lo cual destruyó el 
SACERDOCIO UNIVERSAL de los creyentes. De manera que tenemos dos clases 
distintas; el CLERO y el LAICADO. 
 
  En la VIDA de IGLESIA diseñada por JESUCRISTO no existe esta diferencia, 
esta división, TODOS son SACERDOTES de DIOS, La clase mediadora destruyó el 
sacerdocio universal pretendido por Dios; es por eso que el Señor la aborrece.  

 
La gente cristiana actual, acostumbrada a que exista una clase mediadora o 

gobernante de la Iglesia, persiste en buscar a una persona que haga las veces de 
mediador, alguien que esté más cerca de Dios y que por lo tanto pueda pedir mejor 
para ellos, alguien que tenga la autoridad para orar por sus hijos, que pueda hablarles 
y educarles, que les diga que hacer cuando tienen grandes problemas.  

 
Mucha gente se ha molestado conmigo porque nunca les digo lo que tienen 

que hacer, sino que sencillamente les muestro lo que la Palabra de Dios dice al 
respecto, de tal forma que ellos son quienes deben tomar sus propias decisiones, 
educar a sus hijos, y orar por ellos; los hombres pedir sabiduría para guiar a su familia, 
etc.  No existe ninguna clase mediadora ni gobernante en la Iglesia.   

 
Nuevamente es importante declarar que todos somos iguales delante de Dios. 

Ahora bien, el pastor tiene la responsabilidad de un rebaño, para ello se le ha 
delegado autoridad y dones del Espíritu Santo.  Pero ello en ningún momento lo 
faculta para gobernar a nadie, por el contrario, para servirles, vendar a la oveja herida, 
aplicarle el aceite del Espíritu, derramarle un poco del vino del gozo, ministrarles en el 
amor de Dios y claro está enseñarles la Palabra de Dios para que adquieran sabiduría 
y no se queden permanentes como ovejas sino que crezcan y lleguen a desarrollar 
todos los potenciales como hijos de Dios.  

 
Así que existen dos tentaciones muy fuertes dentro de la Iglesia de Cristo.  La 

primera es la de querer ordenar y gobernar la vida de los demás, bajo el razonamiento 
de que ellos son ignorantes de la Palabra de Dios y necesitan gobierno; la otra 
tentación es la de ser gobernado por alguien que sepa más, que tenga mejor 
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comunión, que se acerque más a Dios y así evadir su propia responsabilidad en las 
decisiones.  Ambas cosas son aborrecidas de Dios.  

 
La Palabra es enfática:  Solo hay un mediador entre Dios y los hombres:   1 

Timoteo 2: 5 “Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hombre, 6el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, 
de lo cual se dio testimonio a su debido tiempo. 7Para esto yo fui constituido 
predicador y apóstol (digo verdad en Cristo, no miento), y maestro de los 
gentiles en fe y verdad” 

 
Ahora bien, la gente debe ser gobernada por la Palabra de Dios y no por otras 

personas.  La tentación de querer gobernarles debido a su ignorancia es totalmente 
contraria a la voluntad de Dios.   Isaías 5: 13 “Por tanto, mi pueblo fue llevado 
cautivo, porque no tuvo conocimiento; y su gloria pereció de hambre, y su 
multitud se secó de sed” 

 
Notemos que el pueblo perece a causa de no tener conocimiento, no a causa 

de no tener gobernador.  Así que lo que la gente necesita es conocer la Palabra de 
Dios, que esa Palabra penetre en sus corazones y llegue a dar mucho fruto.  La gente 
no necesita mediadores ni gobernadores, no requiere intercesores, solo hay uno 
Cristo, a quien pueden recurrir en todo momento.  

 
Miremos lo que pasaba en Israel:  
 

Jueces 17: 5 “Y este hombre Micaía tuvo casa de dioses, e hizo efod y 
terafines, y consagró a uno de sus hijos para que fuera su sacerdote. 6En 
aquellos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía. 

7Y había un joven de Belén de Judá, de la tribu de Judá, el cual era 
levita, y forastero allí. 8Este hombre partió de la ciudad de Belén de Judá 
para ir a vivir donde pudiera encontrar lugar; y llegando en su camino al 
monte de Efraín, vino a casa de Micaía. 9Y Micaía le dijo: ¿De dónde vienes? 
Y el levita le respondió: Soy de Belén de Judá, y voy a vivir donde pueda 
encontrar lugar. 10Entonces Micaía le dijo: Quédate en mi casa, y serás para 
mí padre y sacerdote; y yo te daré diez siclos de plata por año, vestidos y 
comida. Y el levita se quedó. 11Agradó, pues, al levita morar con aquel 
hombre, y fue para él como uno de sus hijos. 12Y Micaía consagró al levita, y 
aquel joven le servía de sacerdote, y permaneció en casa de Micaía. 13Y 
Micaía dijo: Ahora sé que Jehová me prosperará, porque tengo un levita por 
sacerdote” 

 
El pueblo de Dios había conquistado la tierra que Dios les había dado.  Bajo el 

mando de Josué el pueblo se esforzó y conquistó la tierra.  Sin embargo, después de 
Josué no hubo ningún hombre que gobernara sobre Israel, sino que en cada ciudad 
cada quien vivía como mejor le parecía.  Dios había instituido la adoración y las 
ceremonias que debían cuidar,  para ello estaban los sacerdotes.   

 
Pero el pueblo hacía lo que quería, dice la Palabra pues no había rey sobre 

Israel.  Así que un hombre llamado Micaía hizo dioses con sus manos y levantó una 
casa de dios.  Consagró a unos de sus hijos para hacerlo sacerdote de sus propios 
dioses.  Pero de repente le llegó un levita que ya no tenía trabajo, pues la gente ya no 
acudía al tabernáculo para las ceremonias.  Los levitas entonces se morían de hambre 
pues no tuvieron una heredar en Israel.  Así que este levita andaba por allí cuando 
Micaía supo que era levita y entonces lo invitó a quedarse y le dio un sueldo anual, así 
como vestidos y comida a fin de que fuera su sacerdote personal ante sus dioses.  
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El levita conocía los sacrificios que se hacían en el tabernáculo pero al parecer 
no sabía ni por qué, ni para qué.  Así que dijo, pues perfecto, ahora ya encontré un 
empleo en mi oficio.  Por otra parte Micaía dijo:  Ahora se que Dios nos prosperará, 
porque tengo a un levita personal por sacerdote.  ¿Qué necesitaba Israel en ese 
tiempo?  ¿Sacerdotes? ¿Un rey?  ¿Por qué cada uno hacía lo que mejor le parecía? 

 
Jueces 2: 6 “Porque ya Josué había despedido al pueblo, y los hijos de 

Israel se habían ido cada uno a su heredad para poseerla. 7Y el pueblo había 
servido a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo el tiempo de los ancianos 
que sobrevivieron a Josué, los cuales habían visto todas las grandes obras 
de Jehová, que él había hecho por Israel. 8Pero murió Josué hijo de Nun, 
siervo de Jehová, siendo de ciento diez años. 9Y lo sepultaron en su heredad 
en Timnat-sera, en el monte de Efraín, al norte del monte de Gaas. 10Y toda 
aquella generación también fue reunida a sus padres. Y se levantó después 
de ellos otra generación que no conocía a Jehová, ni la obra que él había 
hecho por Israel. 

 Apostasía de Israel, y la obra de los jueces 
11Después los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová, 

y sirvieron a los baales. 12Dejaron a Jehová el Dios de sus padres, que los 
había sacado de la tierra de Egipto, y se fueron tras otros dioses, los dioses 
de los pueblos que estaban en sus alrededores, a los cuales adoraron; y 
provocaron a ira a Jehová. 13Y dejaron a Jehová, y adoraron a Baal y a 
Astarot” 

 
Bueno, durante el mandato de Josué todo el pueblo se mantuvo en rectitud y 

conquistando las promesas de Dios.  Pero toda aquella generación de Josué se murió 
y entonces se levantó otra generación que no conocía a Dios, ni sus obras.  El 
resultado fue que hicieron lo malo, se hicieron sus propios dioses, algunos otros fueron 
seducidos por los dioses de otras naciones y finalmente dejaron a Jehová.   

 
¿Qué les pasó?  No tenían conocimiento.  Josué fue un extraordinario líder, un 

conquistador en toda la extensión de la palabra.  Se dedicó a gobernar y a liderar a su 
pueblo y lo hizo bien, sin embargo nunca se preocupó por enseñar la Palabra de Dios 
a las nuevas generaciones.  Fue un líder sin trascendencia, una autoridad que no 
trascendió los tiempos.  

 
Dios desea y debe ser la máxima autoridad y para ello la gente debe conocer 

Su Palabra.  El pueblo perece no por falta de liderazgo, no por falta de autoridades 
capaces, no porque el pastor o los diferentes ministerios no ejerzan la autoridad con 
fuerza; sino porque no tienen conocimiento. 

 
Cuando Dios tomó a Moisés todo el pueblo podía estar cuando Dios hablaba, 

pero un día le dijeron a Moisés:  Ve tu solo, porque a nosotros nos dan miedo todas 
las manifestaciones del poder de Dios.  Así que desde entonces rechazaron su 
sacerdocio y se lo entregaron a una sola persona.  Con él Dios habló cara a cara, pero 
el resto del pueblo se lo perdió. 

 
Conclusión: 
 
Tú no puedes perderte la oportunidad de tener una relación personal, cara a 

cara con Dios.  No puedes dejarte seducir por la tentación de que sea una sola 
persona la que hable con Él, la que sepa de Él.    
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Este ha sido el principio de grandes manipulaciones: “Dios dice que esto y 

aquello”  y la gente va sin saber nada al respecto, totalmente manipulados al antojo de 
sus dirigentes.   

 
Es imperativo que tú sepas que eres un sacerdote para ministrar a Dios y a tu 

familia, que eres un rey, siendo el Rey de los reyes el Señor Jesús.  Que tú has sido 
puesto en la tierra para gobernar pero con la palabra de Dios.  

 
Nunca busques ser un mediador entre Dios y las personas, porque al hacerlo 

estarás usurpando una posición que no te corresponde, la de Jesús. 
 
Dios aborrece la doctrina y las obras de los Nicolaítas, quienes han despojado 

al pueblo de Dios de su capacidad para estar cerca de Él y reinar sobre la tierra.  
 
Tú y yo somos perfectamente iguales delante de Dios.  No hay ninguna 

vestimenta que nos distinga.  La unción del Espíritu me distingue del resto de la gente, 
pero no de ustedes, puesto que también son ungidos y profetas de Dios.  

 
 


